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Jaume Vicens Vives  (Gerona 1910-Lyon 1960) 
 
Historiador, escritor y editor, su mayor logro es haber construido una ciencia histórica 
española y catalana homologable a nivel internacional. De gran independencia intelectual, 
sus iniciativas institucionales y editoriales, siempre innovadoras, tuvieron que superar 
importantes escollos académicos y políticos. La creación del Centro de Estudios Históricos 
Internacionales, la implantación de la docencia de Historia Económica de España en la 
nueva Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Barcelona, inaugurada en el 
curso 1954-55 o la fundación de la revista Estudios de Historia Moderna (1951) y del 
Índice Histórico Español (1953) serían algunas de las más destacables. Contó con un 
grupo de discípulos de la Universidad de Barcelona que renovaron la historiografía 
española influyendo en la vida académica, cultural y política del momento. Joan Reglá, 
Josep Fontana, Jordi Nadal, Emili Giralt, Pedro Voltes, Manuel Riu, Joan Mercader, Jordi 
Rubió Lois o Jorge Pérez Ballestar, son algunos de los más destacables.  
 
  Su vocación por la historia le llevará a la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Barcelona, donde se licenciará en 1930. Alumno de Pedro Bosch  Gimpera 
y de Antonio de la Torre, de este último heredará Vicens el método riguroso de 
investigación, que será la raíz del Índice Histórico. De 1931 a 1936 la revista Estudis 
Universitaris Catalans recoge sus primeros trabajos históricos, antecedentes de su tesis 
doctoral sobre Ferrán II y Barcelona, cuya edición en 1935, coincidirá con la ocupación de 
la Cátedra de Geografía e Historia del Instituto de enseñanza media de Zafra. En 1936 
funda, junto a Ferrán Soldevila y Enric Bagué, el Semanari d’Historia de Catalunya y en 
1942 funda la editorial Teide, dedicada a las obras didácticas y de divulgación científica 

 
Tras la guerra civil española, inhabilitado durante dos años para la docencia y 

trasladado forzosamente al Instituto de Baeza en 1942, se gana la vida escribiendo 
artículos de política internacional en el semanario Destino bajo el seudónimo de Lorenzo 
Guillén. Compaginará su labor docente en las cátedras de Historia Universal Moderna y 
Contemporánea de Zaragoza y después en la de Barcelona con colaboraciones con el 
Instituto Jerónimo Zurita del CSIC y su revista Hispania. 
 

Mantuvo contacto con los principales historiadores internacionales coetáneos 
como Arnold Toynbee,  Lucien Febvre o Fernand Braudel, notándose la influencia de estos 
en sus escritos, y apoyó a figuras emergentes como Pierre Vilar. Durante el Congreso 
Internacional de Ciencias Históricas de París en 1950 conoció las nuevas corrientes de 
historiografía europeas a través de la escuela de los Annales, dándose cuenta de la 
importancia de los hechos económicos para completar e interpretar la antigua historia. 
Fruto de esta influencia es su proyecto de docencia de Historia Económica de España y 
algunos textos como Manual de Historia Económica de España (1959), Historia social y 
económica de España y América (1957-59) e Industrials i polítics del segle XIX (1959), 
que sintetiza brillantemente la historia económica de la Cataluña del ochocientos. 
 

Una rápida enfermedad puso fin a su  vida cuando estaba en plena actividad. El 
Fondo Jaume Vicens Vives, esencial para ilustrar la evolución de su trabajo 
historiográfico, fue cedido por sus herederos al Institut de Llengua i Cultura Catalanes. Su 
obra ha sido reconocida con el Premio Nacional Virgen del Carmen (1946), otorgado por la 
Presidencia del Gobierno y el Premio Luis Vives del CSIC (1949), entre otros. Fue 
miembro del Comité para el Progreso de las Ciencias Sociales de la UNESCO y Numerario 
de la Academia de Buenas Letras de Barcelona. 
 


